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prefacIO

El presente Plan Estratégico describe los objetivos y las estrategias de Religiones por la Paz para los próximos cuatro años.

El Plan aborda las violentas amenazas para la paz a las que nos enfrentamos hoy, así como la visión de Religiones por la Paz para promover la paz a través de la cooperación multireligiosa. 

Las siguientes secciones articulan la misión de la organización, describen la red de Religiones por la Paz; identifican las fortalezas principales del enfoque de Religiones por la Paz; establecen nuestra agenda global y nuestros objetivos para los próximos cuatro años; y elaboran las estrategias para alcanzar estos objetivos. El Plan toma en cuenta los llamados a la acción adoptados por las sesiones plenarias y de las comisiones de la Octava Asamblea Mundial de Religiones por la Paz celebrada en el 2006. 

Este Plan Estratégico ha sido revisado por los principales afiliados y fideicomisarios de Religiones por la Paz, recibido por el Consejo Mundial y adoptado por su Comité Ejecutivo. Aunque los objetivos y las estrategias contenidos en el presente Plan tienen por objeto brindar un marco útil y de colaboración para las actividades de toda la red de Religiones por la Paz, el Consejo Mundial es el sujeto explícito del presente Plan.
plan estratégico

RELIGIONES POR LA PAZ ( DIFERENTES CREENCIAS, ACCIÓN COMÚN

vprefacIO

RELIGIONES POR LA PAZ ( DIFERENTES CREENCIAS, ACCIÓN COMÚN
vii
NUESTRO DESAFÍO: DOS CAMINOS
1
ReligionEs POR LA PAZ
2
fortalezas PRINCIPALES DE RELIGIONES POR LA PAZ
4
1.
IDENTIDAD MULTIRRELIGIOSA
5
2.
ESTRUCTURAS MULTIRRELIGIOSAS “REPRESENTATIVAS”
5
AGENDA global
6
OBJETIVOS
7
1.
MAYOR COOPERACIÓN MULTIRRELIGIOSA PARA CONSTRUIR LA PAZ
7
2.
MAYOR RED GLOBAL DE RELIGIONES POR LA PAZ.
7
ESTRATEGIAS
8
capaciDAD
13
anexo I: EL PODER DE LA COOPERACIÓN MULTIRRELIGIOSA
15
anexO II: SEGURIDAD COMPARTIDA
16
anexO III: PRINCIPIOS GUÍA DE RELIGIONES POR LA PAZ
17
anexO IV: LA RED DE RELIGIONES POR LA PAZ
19



“Camino” 

NUESTRO DESAFÍO: DOS CAMINOS

En un momento de la historia donde una violencia generalizada amenaza a la familia y la religión aparece en los titulares de todo el mundo como una fuente de conflictos violentos y sufrimiento humano, las comunidades religiosas se enfrentan a una difícil elección: el status quo que conduce al crecimiento de la violencia o el camino de la cooperación multireligiosa por la paz.

El inicio del siglo XXI presenta graves amenazas a la paz en muchos frentes. Los conflictos violentos, incluyendo las guerras y el terror, persisten. El desarme sigue siendo una necesidad urgente. Los abusos contra los derechos humanos y la violencia social y cultural amenazan a los pueblos de todo el mundo. Los derechos y el bienestar de las mujeres, los niños y las familias se encuentran permanentemente en peligro. La pobreza extrema, las sociedades injustas y las amenazas globales para la salud y el medio ambiente siguen siendo obstáculos que impiden la construcción de paz.

Cada vez más, se hace mal uso de la religión para apoyar las amenazas violentas en contra de la paz -por parte de extremistas que usan la religión para incitar a la violencia y el odio, por políticos inescrupulosos que manipulan las diferencias sectarias para sus propios fines, por quienes buscan aprovecharse de las víctimas de la pobreza y del abuso a los derechos humanos y por los medios de comunicación sensacionalistas que utilizan a la religión como chivo expiatorio en situaciones de conflicto-.
Un camino es que aceptemos el status quo. Podemos ser testigos pasivos frente a estas violentas amenazas contra la paz. Podemos mantenernos al margen y dejar que nuestras grandes creencias sean abusadas para respaldar la violencia. Este camino desciende por medio de una espiral de violencia creciente a un mundo definido cada vez más por la inseguridad, la polarización y el extremismo. Los pobres se volverán más pobres y las poblaciones vulnerables lo serán aún más. Proliferarán las sociedades injustas y nuestras diversas comunidades religiosas crecerán cada vez más polarizadas y más vulnerables ante el abuso que de ellas se hace para respaldar la violencia y los conflictos. En este camino, nuestras comunidades religiosas -con miles de millones de fieles en todo el mundo- fallarán en demostrar su potencial como forjadores de la paz. 

Existe otro camino: podemos cooperar en pro de la paz. Como creyentes religiosos, podemos alzar nuestras voces y actuar juntos en base a compromisos de paz profundamente arraigados y ampliamente compartidos.
Este camino de cooperación multireligiosa lleva a que los principales líderes religiosos de todas las tradiciones religiosas y cientos de millones de creyentes trabajen juntos por la paz.
 Este camino promueve esfuerzos multireligiosos concretos para solucionar conflictos violentos y evitar que estos estallen. Este camino reúne a políticos, la sociedad civil y comunidades religiosas. Este camino crea un mundo donde las voces mundiales por la cooperación multireligiosa aparecen constantemente en los medios de comunicación a nivel global. Este camino conduce a las comunidades religiosas a aprovechar las más grandes redes mundiales jamás construidas, para promover la paz transformando conflictos violentos, promoviendo sociedades justas y armoniosas, impulsando el desarrollo humano y protegiendo a la tierra. Este camino rechaza el status quo, afrontando la violencia y oponiéndose al abuso de la religión en apoyo a amenazas violentas en contra de la paz. 

Este camino promueve, por medio de la acción común, una noción positiva de la paz, donde el bienestar de todos se relaciona con todos. Un compromiso con esta noción positiva de la paz -expresada a través del concepto de la “seguridad compartida”
- fue realizado por más de 800 líderes religiosos, provenientes de más de cien países, en la Octava Asamblea Mundial de Religiones por la Paz.

Nosotros elegimos el segundo camino - este es el camino de Religiones por la Paz.

ReligionEs POR LA PAZ
Visión
Visión de Religiones por la Paz 
Las comunidades religiosas del mundo colaboran de manera eficaz a favor de la paz.

Desde su fundación en 1970, Religiones por la Paz se ha guiado por la visión de un mundo donde las comunidades religiosas colaboran de manera eficaz en favor de la paz, por medio de acciones comunes concretas.
Religiones por la Paz se ha comprometido a liderar esfuerzos para promover una efectiva cooperación multireligiosa por la paz a nivel global, regional, nacional y local, al tiempo que asegura que las comunidades religiosas organizadas a estos mismos niveles asuman y ejerzan un adecuado liderazgo y propiedad de estos esfuerzos.
Misión

Misión de Religiones por la Paz
Religiones por la Paz promueve la acción común entre las comunidades religiosas del mundo a favor de la paz.
La cooperación multireligiosa por la paz es el sello distintivo de Religiones por la Paz. Esta cooperación incluye, pero también va más allá del diálogo y da fruto en la acción común concreta. Por medio de Religiones por la Paz, diversas comunidades religiosas distinguen preocupaciones morales “profundamente arraigadas y ampliamente compartidas”, tales como la transformación de conflictos violentos, la promoción de sociedades justas y armoniosas, el avance del desarrollo humano y la protección de la tierra. Religiones por la Paz traduce estas preocupaciones morales compartidas en acciones multireligiosas concretas. 
Principios

La red de Religiones por la Paz promueve la cooperación multireligiosa de acuerdo con cinco principios guía.

Principios Guía de Religiones por la Paz
1)
Respetar las diferencias religiosas.

2)
Actuar en valores profundamente arraigados y ampliamente compartidos.

3)
Preservar la identidad de cada comunidad religiosa.

4)
Respetar las diferentes formas en como se organizan las comunidades religiosas.

5)
Apoyar las estructuras religiosas lideradas localmente.
Estructura

La red de Religiones por la Paz comprende un Consejo Mundial de destacados líderes religiosos de todas las regiones del mundo; más de setenta consejos interreligiosos nacionales y cuatro consejos interreligiosos regionales
 así como la Red Mundial de Mujeres de Fe y la Red Juvenil Mundial. 

La Red Mundial de Mujeres de Fe de Religiones por la Paz, creada en 2001, incluye más de mil organizaciones de mujeres de fe, así como redes regionales en crecimiento, de mujeres de fe en África, Asia, Europa, América Latina y el Caribe y América del Norte. La Red Juvenil Mundial de Religiones por la Paz comprende seis redes juveniles interreligiosas regionales en Asia, África, Europa, América Latina y el Caribe, Medio Oriente y América del Norte. Cada organismo interreligioso afiliado a Religiones por la Paz es dirigido por sí mismo, pero a su vez es parte de la red global de Religiones por la Paz.

Estos consejos y grupos orientados a la acción y redes de mujeres y jóvenes no son organizaciones religiosas sectarias; más bien, son multireligiosas y de carácter “público”. Son lideradas por los representantes de diversas comunidades religiosas y están diseñadas para brindar una plataforma de acción cooperativa a lo largo de los diferentes niveles de estas comunidades religiosas, desde líderes de base hasta los líderes más importantes. Los organismos exitosos de Religiones por la Paz sirven como puentes entre diversas comunidades religiosas que pueden ayudar a crear confianza, reducir la hostilidad en zonas de conflicto y proporcionar una plataforma para la acción común.   

La red de Religiones por la Paz incluye fideicomisarios internacionales -laicos de once países- quienes personalmente apoyan el trabajo de Religiones por la Paz brindando las competencias necesarias, el establecimiento de contactos y la movilización de recursos.   

Enfoque

Religiones por la Paz reconoce que las comunidades religiosas deben ser los agentes principales de la cooperación multireligiosa. Así, Religiones por la Paz compromete a comunidades religiosas mediante sus propios representantes -líderes, personajes importantes, congregaciones de base y otras manifestaciones organizacionales- en la tarea de construir estructuras afiliadas a Religiones por la Paz en todos los niveles, desde locales hasta globales. Una característica importante en el enfoque de Religiones por la Paz es su compromiso para involucrar estructuras religiosas existentes como “bloques de construcción” para la cooperación multireligiosa. Este enfoque tiene mucha fuerza en la medida en que puede comprometer de manera eficaz y efectiva las fortalezas existentes de las comunidades religiosas para construir la paz por medio del poder de la cooperación.   

Método

El método para la acción común desarrollado por Religiones por la Paz es único, práctico y abierto a constante creatividad. Ayuda a las comunidades religiosas a correlacionar, o desarrollar una conexión entre sus capacidades para la acción y los desafíos específicos, tales como amenazas violentas contra la paz. El método, aunque simple, es poderoso. Cuando se aplica, revela grandes capacidades para la acción, con frecuencia ocultas o utilizadas por debajo de su potencial y que se encuentran dentro del alcance de las comunidades religiosas. Es importante notar que también identifica las ventajas únicas de la cooperación multireligiosa y qué tipos de desarrollo de capacidades se necesitan para una efectiva acción multireligiosa.    

En concreto, el método ayuda a Religiones por la Paz a analizar problemas específicos tales como los conflictos violentos, a realizar un inventario de los recursos religiosos y valores agregados de la cooperación, a combinarlos con los roles necesarios de solución de problemas y a identificar las áreas de desarrollo de capacidades esenciales para la acción común.

fortalezas PRINCIPALES DE RELIGIONES POR LA PAZ 

Tres fortalezas principales distinguen el enfoque de Religiones por la Paz. Estas fortalezas principales se combinan en Religiones por la Paz para brindar a las comunidades religiosas una modalidad para construir la paz que pueda ser más poderosa que cuando se actúa solo, más inclusiva que los esfuerzos  ecuménicos o intra-tradicionales y más eficaz y sostenible que las iniciativas interreligiosas ad hoc.   
1. IDENTIDAD MULTIRRELIGIOSA

Una de las fortalezas principales de Religiones por la Paz es su identidad multireligiosa. Religiones por la Paz  no es liderada por una sola comunidad religiosa. Más bien, representantes de diversas tradiciones religiosas que trabajan juntos constituyen todas las estructuras y el liderazgo de Religiones por la Paz. Su identidad multireligiosa, ayuda a Religiones por la Paz  a convocar y movilizar la acción común a través de diversos credos. 

Muchas de las diversas comunidades religiosas del mundo operan o han afiliado a sí mismas organizaciones intrarreligiosas bien consolidadas y fundadas, incluyendo ONG, comprometidas con la promoción de la paz.
 El hecho de que estas organizaciones sean sectarias en identidad -identificadas estrechamente con una tradición religiosa en particular- puede imponer limitaciones ideológicas y prácticas a su trabajo, especialmente cuando las identidades religiosas se encuentran en sí mismas enredadas en conflictos u otros desafíos a la paz.
La identidad multireligiosa de Religiones por la Paz constituye una fortaleza única cuando las iniciativas de paz están mejor implementadas sobre una base multireligiosa. En estas situaciones, los esfuerzos multireligiosos pueden ser más poderosos -tanto simbólica como sustancialmente- que los esfuerzos de grupos religiosos individuales que actúan solos.
La fortaleza simbólica surge cuando la cooperación multireligiosa ayuda a evitar o detener conflictos u otros desafíos que pueden, ya sea directa o indirectamente, involucrar a diferentes comunidades religiosas. La fortaleza sustancial surge cuando la cooperación ayuda a las diferentes comunidades religiosas a alinearse alrededor de desafíos comunes para la paz, les ofrece maneras creativas para aprovechar sus fortalezas complementarias, les proporciona modos eficaces para equiparse para las formas de acción necesarias y, es importante mencionar, las sitúa para que se asocien con instituciones seculares, sin comprometer a dichas instituciones a la promoción de ciertas creencias religiosas.
2. ESTRUCTURAS MULTIRRELIGIOSAS “REPRESENTATIVAS” 

Otra de las fortalezas principales de Religiones por la Paz es su enfoque “representativo” en la cooperación multireligiosa. Religiones por la Paz entiende que su red debe ser construida y liderada por los representantes de las mismas comunidades religiosas. Coincidiendo con este enfoque, Religiones por la Paz se esfuerza por garantizar que las comunidades religiosas  -por medio de sus líderes, personajes notables, congregaciones de base y otras manifestaciones organizacionales- sirvan como agentes principales de la cooperación multireligiosa.  

Esta fortaleza es aprovechada por medio del compromiso de Religiones por la Paz de usar las estructuras religiosas existentes como “bloques de construcción” para la cooperación multireligiosa. Sitúa a Religiones por la Paz para que involucre a comunidades religiosas, desde líderes religiosos a organizaciones de base; movilice congregaciones locales, grupos de mujeres y jóvenes para brindar servicios de suma urgencia y comprometa potencialmente infinidad de creyentes religiosos en la incidencia y la acción.

3. COOPERACIÓN MULTIRRELIGIOSA A NIVELES MÚLTIPLES

Religiones por la Paz trabaja simultáneamente a nivel global, regional, nacional y local. Esto constituye una de las fortalezas principales. En el mundo globalizado, los mayores desafíos contra la paz generalmente se manifiestan en estos niveles múltiples y por lo tanto, necesitan ser dirigidos simultáneamente a estos mismos niveles de manera coordinada. Religiones por la Paz puede hacerlo porque está organizada, y mantiene una red a través de niveles global, regional, nacional y local. La forma en que Religiones por la Paz está estructurada en niveles múltiples refleja el hecho de que muchas comunidades religiosas están organizadas en estos mismos niveles. La presencia comprometida de Religiones por la Paz en niveles múltiples coloca a la red para desarrollar enlaces y estrategias internas para afrontar desafíos concretos, desde los globales hasta los básicos.
AGENDA global

En base a principios morales profundamente arraigados y ampliamente compartidos por las tradiciones religiosas del mundo, Religiones por la Paz promueve un concepto positivo de paz que reconoce que el bienestar de cada persona se relaciona con el bienestar de todos. Este concepto de paz es multidimensional, reconoce la posibilidad de rechazar el uso indebido de la religión en apoyo a la violencia e incluye la necesidad de transformar conflictos violentos, favorecer sociedades justas y armoniosas, impulsar el desarrollo humano y proteger la tierra.
Religiones por la Paz promueve la acción común entre las comunidades religiosas para construir la paz de la siguiente forma:  

1. Transformando conflictos violentos, incluyendo guerras y terrorismo, al

· Trabajar en la prevención de conflictos violentos, incluyendo guerras;

· Trabajar para encarar las causas principales del terrorismo y los malos usos de la religión relacionados a éste; 

· Promover la solución de conflictos; y 

· Actuar en la eliminación de la proliferación de armas y promover el desarme.

2. Favoreciendo sociedades justas y armoniosas, al

· Promover la justicia, los derechos humanos y la reconciliación; 

· Apoyar en la reconstrucción social y conciliación en sociedades de post-conflicto; 

· Hacer frente a la violencia social y cultural; y  

· Promover la educación para la paz. 

3. Impulsando el desarrollo humano, al
· Promover los derechos y el bienestar de los niños y las familias; 

· Promover los derechos y el empoderamiento de las mujeres;   

· Fomentar estrategias relacionadas a la construcción de la paz para aliviar la pobreza; 

· Reaccionar frente al HIV y sida; y 

· Reaccionar frente a las principales amenazas nuevas o súbitas relacionadas con la construcción de la paz. 
4. Protegiendo la tierra, al
· Hacer frente a la degradación medio ambiental como amenaza para la paz; y

· Hacer frente al calentamiento global.

OBJETIVOS

Objetivos de Religiones por la Paz
1)
Mayor cooperación multireligiosa para construir la paz.  

2)
Mayor red global de Religiones por la Paz.
El Consejo Mundial ha definido dos objetivos para Religiones por la Paz para el período cubierto por el presente Plan Estratégico. El primero está dirigido a la misión de Religiones por la Paz y el segundo, a su organización.    

1. MAYOR COOPERACIÓN MULTIRRELIGIOSA PARA CONSTRUIR LA PAZ


Religiones por la Paz tiene como objetivo aprovechar más el poder único de la cooperación para liberar las capacidades de las comunidades religiosas, incluyendo sus espiritualidades, herencia moral y vastas redes de base, para construir la paz.  

Este objetivo debe ser promovido con especial consideración para vencer el abuso de la religión en apoyo a la violencia.

Resultados Esperados 

· Las declaraciones, publicaciones y otros documentos de Religiones por la Paz son ampliamente divulgados y se consideran como una fuente de perspectivas multireligiosas especializadas y representativas en temas claves de la agenda global.  

· Tanto las comunidades religiosas como las instituciones seculares buscan a Religiones por la Paz por ser una organización excepcionalmente eficaz que sirve a su agenda global y una convocadora confiable de diversos grupos de interés en temas relacionados.
· Religiones por la Paz ha establecido alianzas estratégicas con gobiernos y órganos de la sociedad civil para cada uno de los temas relacionados con la agenda global. 

· La mitad de las estructuras nacionales de Religiones por la Paz son activas en el aprovechamiento de uno o más componentes de la agenda global y tienen alianzas de programas con el Consejo Mundial. 

2. MAYOR RED GLOBAL DE RELIGIONES POR LA PAZ.

Los desafíos contemporáneos se encuentran presentes generalmente en los niveles global, regional, nacional y local y exigen respuestas coordinadas en los mismos niveles.  

Religiones por la Paz tiene como objetivo fortalecer y mejorar su capacidad de respuesta coordinada en todos los niveles de las organizaciones tomando medidas para consolidar una identidad compartida, aumentar la comunicación, fomentar la asociación en programas y facilitar las alianzas públicas a lo largo de toda su red.   

Resultados Esperados

· La capacidad organizacional y las finanzas del Consejo Mundial y Secretariado de Religiones por la Paz han sido fortalecidos aún más para promover la misión de Religiones por la Paz. 
· La red de Religiones por la Paz ha crecido para incluir cien consejos interreligiosos afiliados, la mitad de los cuales incluyen redes de mujeres de fe totalmente integradas.
· Las mujeres que están completamente integradas en los procesos de liderazgo y toma de decisiones de Religiones por la Paz y en problemas de género, están integradas en todas las políticas y programas de Religiones por la Paz. 
· La Red Juvenil Interreligiosa es sólida y activa y se ve reflejada adecuadamente en las estructuras y actividades de Religiones por la Paz.
· Religiones por la Paz es una red global de organismos interreligiosos sólida y conocida que promueve la identidad y compromiso de Religiones por la Paz de manera continua.
· Todos los consejos y redes interreligiosas de jóvenes y mujeres de fe se comunican de manera eficaz, compartiendo informes y mejores prácticas regularmente por medio de herramientas de comunicación global y capacidad mejorada por medio de la Web. 

ESTRATEGIAS

Para lograr los objetivos descritos anteriormente, promover su agenda global y aprovechar mejor sus principales fortalezas, Religiones por la Paz buscará tres estrategias principales durante los próximos cuatro años.
Estrategias Principales

1)
Fortalecer el Consejo Mundial como agente global de paz.

2)
Ayudar a construir, fortalecer y equipar los mecanismos multireligiosos nacionales y regionales.

3)
Fortalecer la red global de Religiones por la Paz.
En la búsqueda de estas tres estrategias, el Consejo Mundial se esforzará por trabajar en asociación con todos los afiliados de Religiones por la Paz. Al trabajar en asociación con los organismos regionales y nacionales de Religiones por la Paz, el Consejo Mundial respetará y bregará por aumentar su liderazgo en sus respectivos niveles.
  

I. ESTRATEGIA UNO: FORTALECER EL CONSEJO MUNDIAL COMO AGENTE GLOBAL DE PAZ 

El Consejo Mundial se convertirá en un agente global de paz más fuerte al:  

1. Desarrollar y promover el concepto de seguridad compartida

Una noción multireligiosa positiva de paz -el concepto de seguridad compartida- fue desarrollado en la Octava Asamblea Mundial de Religiones por la Paz. El Consejo Mundial desarrollará aún más este concepto en asociación con grupos como el Proceso de Helsinki. Asimismo, llevará este concepto a otros grupos y procesos tales como la Alianza de Civilizaciones y trabajará a favor de su difusión por todo el mundo. El concepto de seguridad compartida brinda un marco unificador para la agenda global indicada anteriormente y detallada más abajo.    

2. Promover la agenda global 

Por lo general, la promoción de cada aspecto de la Agenda Global incluiría, aparte de lo que se describe más abajo, lo siguiente: 

· Establecer justificaciones multireligiosas para la acción

· Comprometerse en la incidencia
· Desarrollar materiales educativos útiles para la red de Religiones por la Paz
· Garantizar la representación en instituciones, procesos y eventos importantes  

A. Transformar conflictos violentos, incluyendo guerras y terrorismo

· Trabajando para prevenir los conflictos violentos, incluyendo las guerras
· Promover las enseñanzas que abogan por la paz por medio de las comunidades religiosas, junto con la educación por la paz y la capacitación para la construcción de la paz. 

· Participar en visitas solidarias a comunidades que enfrentan conflictos y violencia.   

· Trabajando para encarar las principales causas del terrorismo y los malos usos de la religión relacionados con éste 

· Trabajar con académicos y líderes religiosos en el desarrollo y la promoción del consenso multireligioso para rechazar el mal uso de la religión como justificación de la violencia en contra de personas inocentes y en una alternativa creíble para el paradigma político de “guerra contra el terror”.  

· Liderar una campaña para promover los preceptos básicos de la seguridad compartida como un enfoque para enfrentar las causas del terrorismo. 

· Fomentando la resolución de conflictos  

· Ser un centro de reconciliación multireligiosa. 

· Propiciar esfuerzos de aumento de confianza y participar en mediaciones entre/con líderes religiosos. 

· Facilitar la unión de líderes religiosos con actores claves en conflictos y otros grupos de interés, incluyendo la ONU y organismos intergubernamentales. 

· Explorar la cooperación que permite llegar a los llamados extremistas y ayudarles a comprometerse con la paz y la moderación. 

· Actuando a favor de eliminar la proliferación de armas y promoviendo el desarme 
· Desarrollar y promover una política que requiera una realineación radical de la centralidad de las armas en la búsqueda por la seguridad compartida. 

· Liderar la incidencia y la educación contra las armas nucleares y otras armas de destrucción masiva. 

· Poner a disposición materiales para el uso de las comunidades y redes religiosas.

B. Fomentar la paz a través de la promoción de sociedades justas y armoniosas

· Promoviendo la justicia, los derechos humanos y la reconciliación

· Tomar la iniciativa en acciones de incidencia internacional con socios importantes, con el objeto de promover la justicia en situaciones de grave injusticia. 

· Promover los procesos de reconciliación como parte de la justicia transicional, por ejemplo, por medio de representación y visitas de solidaridad por parte del Consejo Mundial y los Consejos Regionales. 

· Apoyando en la reconstrucción social y la recuperación en sociedades post-conflicto.

· Compilar recursos y desarrollar mejores prácticas en enfoques multireligiosos para la recuperación post-conflicto. 

· Abogar por la participación de las comunidades religiosas en los procesos de reconstrucción social y movilizar el liderazgo de las mujeres en la reconstrucción social por medio del asesoramiento y la capacitación.

· Afrontando la violencia social y cultural 

· Implementar la incidencia global para confrontar y contrarrestar conflictos sociales y culturales, incluyendo las fuentes de violencia explícitas y ocultas manifestadas tanto en la violencia basada en género como en la  violencia en contra de los niños. 

· Compilar los recursos y desarrollar mejores prácticas y herramientas para afrontar estos problemas. 

· Promoviendo la educación por la paz 

· Reunir recursos de enfoques multireligiosos para una educación por la paz.

· Participar y brindar apoyo a instituciones religiosas para que participen en la educación por la paz.  

C. Promover la paz trabajando por el desarrollo humano

· Promoviendo los derechos y el bienestar de los niños y las familias

· Desarrollar garantías multireligiosas en apoyo a la niñez y ser un defensor global de los derechos de los niños con énfasis en la familia. 

· Representar a las comunidades de fe en organismos internacionales, tales como el Comité de los Derechos del Niño de la ONU. 

· Promoviendo los derechos y el otorgamiento de poderes a las mujeres 

· Incidir por la eliminación de la violencia basada género y brindar solidaridad a los sobrevivientes.
· Centrarse en el empoderamiento de las mujeres a través del fortalecimiento de su liderazgo tanto en el desarrollo como en el posicionamiento de redes de mujeres de fe en los foros adecuados.  

· Promoviendo las estrategias para aliviar la pobreza relacionadas con la construcción de la paz 

· Incidir por y para promover garantías multireligiosas para el alivio de la pobreza. 

· Elaborar los materiales adecuados sobre estrategias de alivio de la pobreza relevantes para el compromiso multireligioso.

· Involucrar a la red de Religiones por la Paz en la campaña para lograr los Objetivos de Desarrollo del Mileno (ODM).
 

· Reaccionando frente al VIH y sida
· Defender y facilitar los compromisos multireligiosos en HIV y sida.

· Asegurar representación en los foros mundiales. 

· Reaccionando frente a las nuevas o repentinas amenazas relacionadas con la construcción de la paz

· Reaccionar ante las amenazas, tales como desastres naturales, a medida que surjan.   
D. Promover la paz protegiendo la tierra  

· Emitir declaraciones sobre garantías multireligiosas para relacionar el calentamiento global con las amenazas a la paz. 

· Brindar solidaridad a los miembros de la red de Religiones por la Paz en situaciones donde la degradación medioambiental constituya una amenaza para la paz. 

· Enfrentar el calentamiento global por medio de la investigación y la abogacía.

II. ESTRATEGIA DOS: AYUDAR A CONSTRUIR, FORTALECER Y EQUIPAR LOS MECANISMOS MULTIRRELIGIOSOS A NIVEL REGIONAL Y NACIONAL.

El Consejo Mundial ayudará a construir, fortalecer y equipar los mecanismos multireligiosos al:  

1. Apoyar la creación de consejos interreligiosos y redes de jóvenes religiosos y mujeres de fe 

· Trabajar para apoyar la creación de:

· Tres nuevas estructuras regionales: el Consejo de Medio Oriente de Lideres Religiosos, el Consejo Norteamericano de Lideres Religiosos y el Consejo Asiático de Líderes Religiosos y mecanismos subregionales, según convenga. 

· Nuevos consejos interreligiosos en 30 países.  

· Tres nuevas redes regionales de mujeres de fe en Medio Oriente, América del Norte y Asia y mecanismos subregionales, según convenga. 

· Redes de mujeres de fe en 20 nuevos países orientadas por la misión y agenda global de Religiones por la Paz, y vincularlas e integrarlas a los consejos interreligiosos nacionales. 

· Redes interreligiosas de jóvenes en América del Norte y Medio Oriente y redes subregionales, según convenga. 

· Redes nacionales interreligiosas de jóvenes en 30 nuevos países orientadas por la misión y agenda global de Religiones por la Paz. 
· Buscar formas para que los individuos trabajen con órganos existentes de la red global de Religiones por la Paz.

2. Fortalecer la capacidad organizacional de los consejos interreligiosos y redes de jóvenes religiosos y mujeres de fe 
· Trabajar en asociación para fortalecer los secretariados de las organismos afiliados a Religiones por la Paz en África, Europa y América Latina.  

· Fortalecer las redes existentes de mujeres de fe y redes interreligiosas de jóvenes.

· Realizar evaluaciones de capacidad
 y brindar herramientas relacionadas a los organismos de Religiones por la Paz. 

· Brindar subvenciones iniciales de desarrollo de capacidades para un máximo de 30 consejos interreligiosos y 20 redes de mujeres de fe y jóvenes.   


· Realizar capacitaciones, talleres y brindar otro tipo de ayuda técnica para mejorar la capacidad organizacional de los órganos de Religiones por la Paz y equipar a sus miembros en materias relevantes de la agenda global.

3. Asociarse con consejos interreligiosos, redes de mujeres de fe y jóvenes para equiparlos para la acción. 

· Desarrollar recursos tales como carpetas de herramientas, guías y manuales.
· Brindar capacitación, facilitar asociaciones, etc., para permitir que los organismos  interreligiosos regionales y nacionales puedan incidir, educar y proporcionar servicios en áreas de la agenda global que constituyen áreas prioritarias para ellos. 
· Apoyar a los líderes religiosos, mujeres de fe y jóvenes para que acudan a sus propias congregaciones y a otros grupos para ayudarlos a equiparse en temas relevantes de la agenda global.   
III.  ESTRATEGIA TRES: FORTALECER LA RED GLOBAL DE RELIGIONES POR LA PAZ 
El Consejo Mundial fortalecerá la red global de Religiones por la Paz al:  

1. Establecer una identidad sólida y compartida a lo largo de la red de Religiones por la Paz
· Promover un entendimiento alrededor de las relaciones recíprocas de Religiones por la Paz. 

· Desarrollar acuerdos adecuados de afiliación. 

· A través de una estrategia continua de creación de marca y de comunicaciones, ayudar a posicionar a todos los afiliados de Religiones por la Paz para que conserven más fácilmente sus respectivas identidades y al mismo tiempo se identifiquen claramente como miembros de Religiones por la Paz. Esta estrategia también posicionará a Religiones por la Paz de manera eficaz ante públicos importantes. 

2. Intercambiar información a través de toda la red de Religiones por la Paz
· Usar herramientas, incluyendo las de la Web, para captar, intercambiar y comunicar  de manera eficaz la información y lecciones aprendidas a través de toda la red de Religiones por la Paz.
· Difundir las actualizaciones del Consejo/Secretariado Mundial sobre acciones y asuntos globales.
· Traducir regularmente los documentos importantes al inglés, francés, español, árabe y japonés y hacer posible su descarga desde la página Web.
· Establecer una estrategia de comunicación interna. 

3. Crear alianzas a través de la red, entre consejos interreligiosos y redes de jóvenes religiosos y mujeres de fe para la acción multireligiosa 

· Establecer memorandos de entendimiento (MOU) con las estructuras regionales de Religiones por la Paz. 

· Promover las visitas solidarias, los intercambios y el compartimiento entre los miembros de la red. 

· Coordinar iniciativas de incidencia a nivel de toda la red, incluyendo campañas. 

4. Crear asociaciones con los principales grupos de interés externos.

· Establecer relaciones institucionales y programáticas con organizaciones paraguas de las comunidades religiosas globales, incluyendo agencias especializadas, para identificar compromisos comunes y cultivar asociaciones.

· Fortalecer las relaciones de trabajo con la ONU y sus agencias y procesos, así como con otros organismos intergubernamentales importantes y agencias de la sociedad civil.

· Mantener la comunicación con otras organizaciones interreligiosas con el objeto de promover una cooperación basada en principios relacionada con la misión de Religiones por la Paz. 

capaciDAD

Para perseguir estas estrategias y lograr los objetivos adoptados por el Comité Ejecutivo del Consejo Mundial, Religiones por la Paz deberá desarrollar aún más su capacidad organizacional de la siguiente forma:

1. Apoyando el gobierno del Consejo Mundial y otros mecanismos de coordinación globales 

· Convocar a reuniones regulares del Consejo Mundial y sus Comités Ejecutivos y de Finanzas.

· Mantener un vínculo continuo entre los miembros del Consejo Mundial y el Secretariado.

· Mantener un trabajo continuo con los Comités Ejecutivos y de Finanzas entre sus reuniones. 

· Convocar a reuniones del Comité Coordinador Internacional de Mujeres (IWCC) y mantener vínculos con  las redes de mujeres de fe. 

· Convocar a reuniones del Comité Juvenil Internacional (IYC) y mantener vínculos con las redes de jóvenes.  

2. Mejorando la movilización de recursos

· Aumentar el liderazgo de la movilización de recursos de los Fideicomisarios de Religiones por la Paz. 

· Desarrollar oportunidades para que las instituciones religiosas apoyen al Consejo Mundial. 

· Incrementar la asociación con agencias especializadas afiliadas a comunidades religiosas que comparten los objetivos del programa.   

· Fortalecer relaciones de cooperación con gobiernos, la ONU y otros organismos intergubernamentales relevantes y agencias de la sociedad civil.  

· Desarrollar programas de donaciones a nivel regional en asociación con afiliados regionales.   

· Incrementar el Fondo de Estabilización para que sirva como dotación.  

· Desarrollar un enfoque de financiación basado en emisoras de transmisión, es decir, campañas por la Web,  etc.    

3. Fortaleciendo las comunicaciones 

· Desarrollar e implementar una estrategia formal de marca. 

· Promover el intercambio de información a lo largo de la red de Religiones por la Paz. 

· Mantener un programa regular de difusión en los medios. 

· Posicionar a los afiliados, el Secretario General, los miembros del gobierno, Fideicomisarios y personal como voceros de Religiones por la Paz. 

anexo I: EL PODER DE LA COOPERACIÓN MULTIRRELIGIOSA 

La cooperación multireligiosa puede aprovechar poderosamente los recursos sociales, espirituales y morales existentes de las comunidades religiosas del mundo.  

De los seis mil millones y medio de habitantes del mundo, más de cinco mil millones se identifican a sí mismos como miembros de comunidades religiosas. Las mezquitas, iglesias, templos y otras estructuras sociales de las comunidades religiosas se encuentran prácticamente en todos los pueblos, distritos y ciudades. La magnitud de la infraestructura religiosa varía de país en país, pero en la mayoría de países en vías de desarrollo es, desde cualquier punto de vista, la infraestructura social más desarrollada, interconectada y localmente liderada que existe, abarcando desde el más pequeño pueblo hasta la capital y más allá.. Tomadas de manera colectiva, las estructuras sociales religiosas representan canales significativos de comunicación y acción que pueden permitir que los creyentes religiosos actúen como poderosos agentes de cambio. 

Los recursos espirituales de las comunidades religiosas representan, ante la mirada de sus comunidades, sus más grandes recursos. Generalmente, las espiritualidades señalan lo más elemental dentro de las visiones religiosas respecto del significado de la vida humana. Las espiritualidades pueden brindar a los creyentes un enorme coraje y fortaleza para afrontar la tragedia y la maldad humana de la violencia. Las comunidades religiosas pueden invocar sus recursos espirituales para contrarrestar los mensajes de odio, llamados a la violencia y el uso indebido de la religión con propósitos sectarios. Las espiritualidades brindan recursos de potencial único para la reconciliación y la recuperación de las personas y comunidades víctimas de conflictos. Las prácticas religiosas fomentan la misericordia, el perdón y la reconciliación. Permiten hacer posible la fortaleza para soportar lo insoportable, las bases para la esperanza cuando no parece haberla, y la posibilidad de perdonar lo imperdonable.

Finalmente, las comunidades religiosas cuentan con recursos morales que refuerzan y revelan las grandes fortalezas de sus espiritualidades. Los líderes religiosos se encuentran posicionados de manera singular para usar su estatura moral e influencia como incidencia de la seguridad compartida y contra el secuestro de la religión. Fundamentalmente, la mayoría de las tradiciones morales de las religiones piden a sus miembros juzgar a otros con los mismos estándares con los que se juzgarían a sí mismos. Estos estándares pueden proporcionar una base moral para el establecimiento de un consenso comunitario respecto de la necesidad de confrontar la violencia y promover la seguridad compartida. Aunque cada tradición religiosa tiene su propio concepto de la paz y la obligación de trabajar a favor de ella, sus compromisos positivos hacia la paz guardan mucho en común.

La cooperación multireligiosa es una forma poderosa para involucrar estos recursos religiosos sociales, espirituales y morales para promover la seguridad compartida y contrarrestar el abuso de la religión. Esta puede ser más poderosa, tanto simbólica como sustancialmente, que los esfuerzos de grupos religiosos individuales que actúan solos.
La fortaleza simbólica surge cuando la cooperación multireligiosa ayuda a prevenir o detener conflictos u otros desafíos que puedan, directa o indirectamente, involucrar diferentes comunidades religiosas. La fortaleza sustantiva surge cuando la cooperación ayuda a diversas comunidades religiosas a alinearse entorno a desafíos comunes para la paz, les ofrece formas creativas de aprovechar sus fortalezas complementarias, les proporciona modos eficaces para equiparse para las formas necesarias de acción y, es importante mencionar, las posiciona para asociaciones con instituciones seculares, sin comprometer a dichas instituciones a promover determinadas creencias religiosas.  
anexO II: SEGURIDAD COMPARTIDA 

Más de ochocientos líderes religiosos, representando a las tradiciones religiosas más importantes y a cada región del mundo, se reunieron en Kyoto, Japón, en el 2006 durante la Octava Asamblea Mundial de la Conferencia Mundial de Religiones por la Paz. Estos líderes religiosos forjaron un consenso multireligioso basado en la necesidad de afrontar la violencia y fomentar un nuevo concepto positivo de paz, una noción de seguridad compartida.

Cada sector de la sociedad -gobiernos, organizaciones internacionales, y todos los órganos de la sociedad civil, incluyendo nuestras comunidades religiosas- tiene un rol y una responsabilidad para garantizar la seguridad compartida. La seguridad compartida satisface las necesidades legítimas de la seguridad nacional y se basa en la noción de seguridad humana, enfrentando amenazas directas y crónicas para la seguridad física individual. Pero eso no es todo.  


La seguridad compartida promueve un concepto positivo de florecimiento humano que enfatiza la responsabilidad de todos por el cuidado de todos. Un concepto concreto de seguridad compartida se puede basar en los valores morales que poseen en común todas las tradiciones religiosas. Cada religión posee un concepto de paz positivo, holístico. Cada religión tiene su propia versión de la regla de oro que reconoce que estamos obligados a cuidarnos los unos a los otros. Estos diversos conceptos sectarios de la paz tienen un valor permanente para sus respectivas comunidades religiosas. Hoy en día, sin embargo, existe también la necesidad de las comunidades religiosas de reunirse para expresar una noción de paz positiva y compartida. Como visión multireligiosa, este concepto compartido de la paz puede ser expresado en “términos públicos”. La seguridad compartida intenta describir una visión positiva del florecimiento humano y enfatizar la responsabilidad de cuidar al prójimo.  

En concreto, la seguridad compartida hace un llamado a las personas de fe, a sus comunidades y líderes religiosos, para rechazar el mal uso de la religión cada vez que se abuse de ella para respaldar la violencia. Asimismo, les hace un llamado para ponerse del lado de los más vulnerables y cuidarlos como si fueran suyos. 

Las tradiciones religiosas, cada cual a su manera, trabajan por la unidad básica de la familia humana y la igualdad y dignidad de todos los seres humanos. La seguridad compartida expresa estos compromisos. 

anexO III: PRINCIPIOS GUÍA DE RELIGIONES POR LA PAZ 

La red de Religiones por la Paz promueve la cooperación multireligiosa conforme a cinco principios guía.

En primer lugar, respetar las diferencias religiosas. Las comunidades religiosas no poseen las mismas creencias. Los representantes religiosos de Religiones por la Paz están comprometidos a honrar las creencias religiosas de sus propias comunidades, así como a reconocer que otras comunidades poseen y tienen el derecho de poseer otras creencias religiosas.  

En segundo lugar, actuar sobre la base de valores profundamente arraigados y ampliamente compartidos.
 Los asuntos más poderosos y eficaces para la colaboración multireligiosa son preocupaciones morales profundamente arraigadas y ampliamente compartidas. Si una preocupación no es ampliamente compartida por las comunidades religiosas, Religiones por la Paz no la adopta como un tema de acción común. Religiones por la Paz fomenta la cooperación en zonas que las comunidades religiosas han identificado como preocupaciones profundamente arraigadas y ampliamente compartidas. Construir la paz, solucionar conflictos violentos, trabajar en la erradicación de la pobreza y proteger a la niñez son todas preocupaciones ampliamente compartidas por las comunidades religiosas de todo el mundo, ideales para la cooperación multireligiosa.

En tercer lugar, conservar la identidad de todas las comunidades religiosas. Hindúes, budistas, judíos, cristianos, musulmanes y los seguidores de las religiones autóctonas pueden trabajar juntos sin renunciar a sus identidades religiosas específicas. La cooperación multireligiosa, bien hecha, no sólo aprovecha los recursos de las comunidades religiosas, sino también fortalece la identidad de cada una de las comunidades religiosas y sus instituciones.     

En cuarto lugar, honrar las formas en que las comunidades religiosas se han organizado ellas mismas. La red de Religiones por la Paz está guiada por los principios de representatividad
 y subsidiariedad.
 Cada comunidad religiosa debe tener su propia voz basada en la forma en la que se organiza a nivel local, nacional, regional y global. Religiones por la Paz no elige a la persona que representará a una comunidad religiosa en particular. La propia comunidad religiosa determina quién representará a dicha comunidad en el diálogo y la cooperación interreligiosa. La colaboración interreligiosa debería comprometer, no buscar alterar, las estructuras religiosas existentes.   

En quinto lugar, apoyar las estructuras multireligiosas localmente lideradas. Religiones por la Paz ayuda a establecer consejos interreligiosos autónomos y redes de mujeres de fe y organizaciones juveniles religiosas. Por lo general, estos órganos luego se afilian a Religiones por la Paz, pero cabe señalar que conservan su propia identidad.
anexO IV: LA RED DE RELIGIONES POR LA PAZ 

Liderada por un Consejo Mundial de líderes religiosos principales de todas las regiones del mundo, la red global de Religiones por la Paz ha crecido rápidamente en la década anterior y hoy en día comprende más de setenta órganos nacionales interreligiosas y cuatro regionales (África, Asia, Europa y América Latina)
 y la Red Mundial de Mujeres de Fe y la Red Juvenil Mundial. 

Los representantes de todos los órganos y redes nacionales y regionales afiliadas de Religiones por la Paz se reúnen en la Asamblea Mundial de Religiones por la Paz aproximadamente cada cinco años. Desde la primera Asamblea Mundial histórica de Religiones por la Paz realizada en Kyoto, Japón, en 1970, las Asambleas Mundiales de Religiones por la Paz han congregado las comunidades religiosas del mundo para tratar las amenazas críticas globales contra la paz -las guerras, la carrera armamentista, la pobreza extrema, los abusos a los derechos humanos y la destrucción de nuestro medio ambiente. Posteriores Asambleas Mundiales de Religiones por la Paz se realizaron en Lovaina, Bélgica (1974), Princeton, New Jersey, Estados Unidos (1979), Nairobi, Kenia (1984), Melbourne, Australia (1989), Roma, Italia (1994), Amman, Jordania (1999), y Kyoto, Japón (2006).

En 2006, la Octava Asamblea Mundial de Religiones por la Paz realizada en Kyoto, el evento multireligioso más representativo del mundo - reunió a más de 800 líderes religiosos principales de cada región del mundo y de las creencias religiosas más importantes para discutir el poder de las comunidades religiosas para afrontar la violencia y fomentar la seguridad compartida. Los delegados incluían líderes budistas, cristianos, hindúes, jainistas, judíos, musulmanes, sijs, sintoístas, taoístas, zoroastrianos e indígenas. 

La Asamblea Mundial de Religiones por la Paz eligió un Consejo Mundial internacional, conformado por sesenta y un miembros, que también funciona como Junta Gubernativa de la red global de Religiones por la Paz. Este consejo interreligioso puede desarrollar posiciones de preocupación compartida a nombre de toda la red de Religiones por la Paz y operar globalmente como agente promotor de acciones comunes. Asimismo, apoya a líderes religiosos en sus esfuerzos por crear consejos interreligiosos a nivel regional y nacional, así como redes de mujeres de fe y jóvenes religiosos. Finalmente, también busca mantener una red dinámica entre todos los consejos, grupos y redes interreligiosos.   

Los Fideicomisarios Internacionales trabajan en asociación con el Consejo Mundial para apoyar su misión. 

El Consejo Mundial alberga entre sus propios miembros, un Comité Ejecutivo de dieciséis miembros encargado de la toma de importantes decisiones a su nombre. Estos organismos son servidos por el Secretariado de Religiones por la Paz. 

El Secretariado de Religiones por la Paz tiene sus oficinas en New York (Estados Unidos) y mantiene relaciones de trabajo con sus oficinas regionales afiliadas en África, América Latina y Europa. Actualmente existen trece empleados de Religiones por la Paz a tiempo competo en Nueva York y doce en las oficinas regionales.

Al tiempo que busca generar vínculos con la sociedad, Religiones por la Paz también promueve importantes asociaciones con gobiernos, organizaciones internacionales y organizaciones no gubernamentales.

Religiones por la Paz no es en sí misma un órgano religioso, más bien es una organización pública conformada por representantes de las diversas comunidades religiosas del mundo. Trabaja de manera no sectaria y no partidaria por el bien común.
cONTiNUACIÓN DEL ANEXO iV: LA RED DE RELIGIONES POR LA PAZ 
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ANEXO V: ETAPAS ORGANIZACIONALES DE LOS IRC
	
	
	Etapa 1
	Etapa 2
	Etapa 3
	Etapa 4

	
	
	Naciente
	Emergente
	En Expansión
	Madura

	
	
	IRC en etapa temprana de desarrollo: establece su estructura, crea prioridades básicas de programa
	IRC posee capacidad básica: registrado legalmente, estructuras básicas de gobierno y personal, algunas actividades de programa
	IRC construye un registro de logros: estableciendo asociaciones y sistemas organizacionales más sólidos, con trabajo públicamente reconocido 
	IRC funciona completamente y es sostenible: base de recursos diversificado y asociaciones establecidas, rol de liderazgo en la red de Religiones por la Paz

	Construir
	Gobernabilidad
	· Dos o más religiones comprometidas a colaborar en base a valores compartidos

· Comité de trabajo establecido y funcional
	· Membresía de IRC inclusiva con un número creciente de comunidades involucradas

· Registro legal con entidades de gobierno iniciales y otras estructuras en marcha relacionadas 
	· Religiones minoritarias y mayoritarias representadas en las estructuras de gobierno

· Representatividad por rol y competencia en relaciones exteriores, equipos de trabajo y juntas

· Junta de gobierno activa en la formulación y planeamiento de políticas
	· Comunidades religiosas creadas totalmente con estructuras de gobierno y compromiso a nivel nacional y local. 

· La Junta es responsable por los miembros por medio de revisión y supervisión regular  

· Mecanismo totalmente operativo en marcha para la renovación del liderazgo y de la Junta en el lugar

	
	Transversalidad de Género
	· Liderazgo religioso femenino identificado y participando de la formación del IRC 

· Líderes religiosos alentando la promoción del rol de las mujeres religiosas
	· Mesa de trabajo/estructura de mujeres establecida para movilizar grupos religiosos de mujeres

· Se llevan a cabo proyectos especiales dirigidos a las necesidades de las mujeres 
	· Organizaciones de redes de mujeres religiosas en marcha

El trabajo de las mujeres religiosas involucrado en la planificación de programas
	· Masa crítica de mujeres líderes en roles de toma de decisiones  

La estrategia del programa posee una perspectiva de género sólida e involucra una amplia gama de grupos e iniciativas de mujeres locales

	
	Gestión y Administración 
	· Comités voluntarios

Utilizan sistemas administrativos y financieros de comunidades/individuos miembros
	· Poco personal trabajando

· Sistema de cuentas bancarias y sistema financiero básico en marcha
	· Personal ejecutivo y de programa a tiempo completo

· Sistemas financieros auditables

· Sistemas básicos de administración/de personal en marcha
	· Amplia gama de personal competente con fuertes sistemas/supervisión de personal

Sistema de gestión financiera puede manejar múltiples fuentes de financiación

	Equipar
	Operaciones de Programa
	· Realizan eventos interreligiosos locales 

· Llevan a cabo acciones básicas de abogacía (declaraciones, cartas, etc.)
	· Habilidad para movilizar las comunidades religiosas en las actividades de programa

· Se establece(n) comité(s) de programa técnicamente competente(s) 

· Abogacía coordinada por los líderes
	· Coordinación y movilización de las comunidades religiosas a niveles múltiples

· Sistema de programa y gestión de la información en marcha

· Asociaciones establecidas con Religiones por la Paz y otros 
	· Sólida propiedad local en planeamiento y entrega de programas

· Completa planificación, implementación y capacidad de monitoreo de programas

· Compromiso de abogacía en curso usando múltiples medios

	
	Sostenibilidad Institucional
	· Depende de servicios y recursos aportados 

· Participa en redes/coaliciones de la sociedad civil (CS)  
	· Apoyo operacional proveniente de 1-2 fuentes externas

· Habilidad para movilizar algunos fondos desde las comunidades de miembros locales
	· Apoyo externo por parte de 2-3 socios claves

· Fuerte compromiso por parte de instituciones religiosas miembros

· Desarrollar plan para continuidad y sostenibilidad
	· Base de financiación sostenible con personal competente

· Asociaciones institucionales con principales patrocinadores (por ejemplo, ONU, gobiernos, ONG)

	Articular
	Afiliación Global y Articulación
	· IRC emergente en contacto con la Red Global de Religiones por la Paz 

· Inicia la formación de relaciones con la sociedad, el gobierno y otras organizaciones
	· Participación periódica en las estructuras/actividades regionales e internacionales de Religiones por la Paz 
· Comunicación ad hoc para organismos internos y externos

· Aboga y facilita la perspectiva multireligiosa
	· Colaboración consistente con Religiones por la Paz y otros socios a nivel nacional, regional y global

Capacidad de comunicación en marcha para llegar regularmente a todas las entidades clave 
	· Proporciona liderazgo y modelos para la red de Religiones por la Paz a nivel regional y global, incluyendo la Asamblea Mundial  

· Vistos como “socios elegibles” por la sociedad civil, el gobierno y otros actores claves. 


[diciembre de 2007]








Fideicomisarios








� Para más detalles sobre el poder de la cooperación multireligiosa y la forma en que los recursos sociales, espirituales y morales de la cooperación de las comunidades religiosas se pueden aprovechar a favor de la paz, ver Anexo I.  


� La Octava Asamblea Mundial de Religiones por la Paz desarrolló el concepto de “seguridad compartida” como una expresión multireligiosa de compromiso por la paz que es compartida ampliamente por diversas comunidades religiosas. Ver Anexo II.


� Para mayores detalles sobre los Principios Guía de Religiones por la Paz, ver Anexo III.


� Los organismos interreligiosos afiliados a Religiones por la Paz incluyen órganos nacionales y regionales, muchas de los cuales constituyen consejos interreligiosos (IRCs), así como las redes de mujeres y jóvenes.


� Para mayores detalles sobre la red de Religiones por la Paz, ver Anexo IV.


� Muchas de estas organizaciones están comprometidas con el trabajo multireligioso y Religiones por la Paz espera asociarse a ellas. 





� Las prioridades estratégicas adoptadas por el Consejo Mundial, sin embargo, no excluyen las actividades multireligiosas en otras áreas por parte de otros miembros dentro de la red de Religiones por la Paz. Cada miembro independiente de la red es libre de establecer sus propias prioridades contextualizadas localmente dentro de la gran misión de Religiones por la Paz.





� Los ODM son ocho objetivos que van desde reducir la pobreza extrema en 50% hasta detener el avance de VIH/SIDA y brindar educación primaria universal. Estos objetivos, que se deberán lograr para el 2015, se extraen de la Declaración del Milenio que fue adoptada por 189 naciones durante la Cumbre del Milenio de la ONU realizada en septiembre de 2000. 





� Religiones por la Paz ha desarrollado una herramienta de capacidad organizacional para determinar las necesidades de los órganos interreligiosos, y ayudarlos a pasar de una etapa de desarrollo a otra. Ver Anexo VI. 


� Declaración de Kyoto: Confrontando la Violencia y Fomentando la Seguridad Compartida (2006).





� Los valores compartidos son definidos por los representantes de las comunidades religiosas que se comprometen en la cooperación por la paz, pero generalmente incluyen: tolerancia, dignidad, igualdad y paz justa.


� La representatividad reconoce que una persona, o grupo de personas, puede representar, de manera informal o formal, las preocupaciones de una comunidad mayor. Este principio guía la relación entre las diferentes categorías organizacionales de Religiones por la Paz y la selección de los miembros de Religiones por la Paz para los cargos dentro de las categorías organizacionales de Religiones por la Paz (Reglamento). Es bien sabido en Religiones por la Paz que representatividad es un “principio” que necesita ser interpretado por cada comunidad de acuerdo con sus propias formas de organización. Cabe resaltar que aunque la mayoría de figuras “representativas” proporciona diversas formas de liderazgo en Religiones por la Paz, por lo general lo hacen así en su propio nombre bajo la sombra de la estructura de Religiones por la Paz. Este enfoque facilita las características positivas de un enfoque representativo con la eficacia necesaria.


� Subsidiariedad exige la toma de decisiones e implementación participativa. Este principio reconoce que las decisiones y acciones locales se pueden tomar a nivel local, las decisiones y acciones nacionales a nivel nacional, las decisiones y acciones regionales a nivel regional y las decisiones y acciones mundiales a nivel internacional. (Reglamentos). En base a este principio, Religiones por la Paz se compromete a asociaciones complementarias con su red para involucrar sus distintos niveles de manera cooperativa y constructiva. (Reglamento).  


� Los organismos interreligiosos afiliados a Religiones por la Paz incluyen organismos nacionales y regionales, muchas de las cuales son consejos interreligiosos, así como redes de mujeres y jóvenes. 
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